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RESUMEN 

Ha sido aislada una cepa de T,'ypanosoma venezue!ense (T. evansij en un 
Hyd,'ochoerus hydrochaeris (Chigüire o Capybara) en los llanos de Venezuela, el 
cual presentaba sintomatología clínica de la, enfermedad conocida como "derrenga­
dera del caballo", lo cual es producida por dicho tripanosoma, la cepa se aisló en 
ratones blancos y fue estudiada su patogenicidad y virulencia en animales de labo­
ratorio (ratones blancos, ratas blancas y cobayos). la cepa perdió su virulencia 
rápidamente cuando fue estudiada en pasajes seriados en ratones, pero pudimos 
mantener la cepa en ratas blancas por un período de 4 años, observándose que 
al paso del tiempo las ratas se hacian cada vez más resistentes y llegaron a supera-r 
la infección después de 3 meses de infectadas al final de los cuatro años en que 
se mantuvo la cepa. Comparamos el comportamiento de esta cepa aislada de 
chigüire con una cepa de T. venezuelenJe aislada de equinos, mantenida' en nuestros 
laboratorios por muchos años pasajes seriados en ratones blancos. En todo caso la 
cepa aislada de chigüire se comportó con mucho menor virulencia que la cepa 
equina en los distintos animales de laboratorio en que se practicaron las infecciones 
experimentales. 

"	 Trabajo correspondiente al "Plan llanos" del Instituto de Zoología Tro­
pical y presentado en la XXVI Convención Anual de AsoVAC, Puerto L¡l. 
Cruz_ Venzuela.. 1976. 
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SUMMARY 

A strain of y,.ypanosoma venezuelense (T. eva71si) is'olated from a Hydro. 
choerus hydl'Ochaeris ("Chiguire" Ol" "Capybara") which presented clínica! sympto­
matolegy similar to that of "derrengadera", a disease of horses produced by this 
trypanosome. This strain was isolated in white mice, and its virulence and patho­
genicity studied in the mice, in white rats and in guinea pigs. Serial passage in 
mice caused rapid !oss of ~'írulence; in white rats the strain was mantained for 
up to four (4) years, with a steadily increasing resistance of infected rats. In 
comparison with another strain isolated direet!y fram the horse. the capybara __ de­
rived strain exhibited much less virulence in al! laboratory animals given expe­
rimental infections. 

INTRODUCCION 

Realizando una encuesta ecológica sobre d "chigüire" (Hydro­
choerus hydrochaeris) durante el año 1968 en los llanos venezo­
lanos, hemos constatado la infección natural de T rypcmoJoma ve­
nezueLense en estos roedores silvestres de gran talla, en varios hatos 
de los llanos de Apure (Venezuela), Nos propusimos aislarlo 
para estudiar su comportamiento en infecciones experimentales rea­
lizadas en ratones, ratas y cobayos, a fin de estudiar su suscep­
tibilidad con respecto a una cepa aislada de equinos. 

La razón de esta investigación nos fue motivada por la opi­
nión del campesinado de las zonas revisadas, al observar en las re­
giones donde el ganado equino tiene más contacto con poblaciones 
de chigüire, que dichos caballos se reponen más rápidamente de 
la "derrengadera", lo que nos hizo pensar que el paso de T. vene­
zueLeme procedente de equinos a través de ,chigüires, le hacía per­
der su virulencia; como en decto hemos comprobado al estudiar 
comparativamente las dos cepas de diferente origen en animales 
de laboratorio, observándose una gran diferencia con respecto a su 
patogenicidad y virulencia. 

Es bien conocido que cepas de tripanosomas de mamíferos, 
aisladas de animales naturalmente infectados, cambian considera­
blemente su comportamiento cuando son mantenidas en el labo­
ratorio por pasajes directos en ratones (FAIRBAIRN & CULWICK, 
1947; WILLET & FAIRBAIRN, 1955; FAIRBAIRN, 1956; ASHcRon, 
1958; SOLTYS & Woo, 1970). 

ARCA):' DE PERAZA ET AL: COMPORTAMIENTO... 

La existencia de T. venezueLeme en equinos venezolanos es 
conocida desde la época de RANGEL (1905), a pesar de que él 
consideró que la epizootia conocida como "derrengadera" de los 
equinos era lo mismo que la "peste boba", siendo KUBES (1939) 
quien separó definitivamente estas dos enfermedades, Por media­
ción de GONZÁLEZ RINCONES, RANGEL (1905) envía frotis de 
sangre con tripanosomas a MESNIL (1910), quien los estudia y 
encuentra semejanzas con el T. equinun, agente productor del 
"mal de caderas" en Sur América, y especialmente con T. evansi, 
causante de la "surra" de los équidos; pero MESNIL (1910) lo pro­
pone bajo el nombe de 'Trypanosoma venezueLense en vista de sus 
diferencias con estos tripanosomas; pero no especifica si se trata de 
llna nueva especie o de una nueva variedad de T. evansi. 

LEGER & TEJERA (1920) publican un detenido estudio com­
rarando una cepa de T. venezueLense con una cepa de T. evami, 
haciendo inoculaciones en ratones, cobayos, conejos y chivos, en­
contrando diferencias morfológicas y especialmente en cuanto al 
comportamiento inmunológico cruzado, así como reactividad ,di­
ferente ante diversos fármacos, por lo cual concluyen que T. vene­
zueLense es una especie distinta, 

LAVIER (1929) estudia las mismas cepas de LEGER & TEJERA 
(1920) Y concluyen que las diferencias morfológicas no justifican 
la separación de cepas; y con respecto a su acción patógena para 
animales de laboratorio encuentra variaciones que considera se de­
ben a los cambios sufridos durante los pases a través de los hos­
pedadores, dejando sin comentar las pruebas de LEGER & TE.JERA 
(1920) relativas a la inmunidad cruzada y a la acción tripanolí­
tica del suero. 

Sin embargo, HOARE (1950) establece que T. venezueLense 
es indistinguible de T. evansi, y que por su alto índice de formas 
diskinetoplásticas (= akinetoplásticas) así como por su distribu­
ción geográfica, T. venezueLense no es realmente una especie in­
dependiente, sino una mezcla de T. hippicum (=T. evami) y de 
T. equinum, 

HOARE (1956), haciendo una revisión, morfológica y taxo­
nómica de T. evansi, considera que la importancia de la inmuni­
dad cruzada como método para distinguir cepas de T. evansi, ha 
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perdido fuerza, debido al reconocimiento de la existencia de cepas 
intraespecíficas inmunológicamente diferentes en protozoarios san­
guícolas. 

La presencia de T. venezuelense en chigüires fue reportada 
por primera vez en Vem.zuela por TEJERA (1920), pero MESNIL 
(1912), cuando se refierea la "derrengadera" estudiada por RAN­
GEL (1905) en Venezuela, señala al H. hydrochaeris como reser­
vario. En nuestro país ha sido estudiado el comportamiento de T. 
venezuelense en animales de laboratorio por varios autores (TEJE­
RA, 1920; IRIARTE, 1941; IWKEVICH, 1957; SCORZA et al., 1955; 
TOREALBA et al., 1958; DÍAZ UNGRÍA et al., 1965), pero siempre 
de cepas provenientes de equinos. GONZÁLEZ RINCONES (1914) 
reporta haber visto a RANGEL inocular ratas, perros y monos, pero 
no se conocen sus resultados. DÍAZ UNGRÍA et al. (1965) reportan 
en su trabajo que el T. venezuelense se hace menos virulento al 
ratón, cua.ndo s'e ha pasado repetidas veces a través de conejos. 
ILUKEVICH (1957) demuestra que existen diferencias muy marcadas 
en las distintas cepas de T. venezuelense, en lo que se refiere a su 
virulencia para los equinos. 

La introducción de T. eVilnsi en animales silvestres, provoca 
la existencia de portadores sanos dentro de la fauna silvestre. Pero 
en nuestro trabajo de investigación hemos aislado una cepa de 
7'. venezuelense en un chigüire que presentaba la sintomatología 
clínica de la enfermedad conocida entre nosotros como la "derren­
gadera" del caballo, y hemos comprobado cambios de patogenicidad 
y virulencia a través del comportamiento en animales de laboratorio 
de esta cepa aislada de chigüire con respecto a una cepa proce­
dente de equino. 

MATERlALES y METODOS 

Material Biológico: Cepa de 7'rypanosoma venezuelense (H­
192), aislada de un Hydrochoerus hydrochaeris capturado en el 
Hato "El Frío", Edo. Apure, Venezuela, y obtenida de ratones 
blancos, la cual fue mantenida en nuestros laboratorios a través de 
pasajes seriados en ratas albinas, cada quince días, durante un perío­
do de cuatro años. 

ARCAY DE PERAZA ET AL: COMPORTAMIENTO... 

Cepa de T. venezuelense aislada de un caballo y suministrada 
por el doctor RAÚL HERNÁNDEZ, Cátedra de Farmacología, Facul­
tad de Veterinaria, U.c.v., la cual se mantiene en nuestros labo­
ratorios mediante pasajes seriados cada cinco días en ratones albinos. 

Animales experimentales 

Ratones albinos, cepa NHRI provenientes de las crías del Ins­
tituto de Investigaciones Científicas (IVIC). 

Ratas albinas procedentes de la cría del ¡V¡C. 

Cobayos procedentes de la cría del Bioterio de la. Facultad de 
Ciencias, u.C.V. 

- Chigüires jóvenes capturados en los hatos "El Frío" y "Co­
rozal", Edo. Apure, Venezuela. 

.- Corderos provenientes de una cría mantenida en la Facultad 
de Agronomía, Maracay, UCV. 

Inoculación y recuento de parásitos: El recuento de los pa­
rásitos sanguícolas utilizados en Ja inoculación de los animales ex:­
perimentales, se hizo mediante Hemocitómetro O Cámara de NEU­
BAUER, de sangre caudal proveniente de animales previamente in­
fectados con ambas cepas de T. venezuelense mantenida en nues­
tros laboratorios. Las inoculaciones fueron hechas en la mayoría de 
los casos por la vía intraperitoneal, pero también fueron usadas las 
vías intramuscular y subcutánea. 

Exámenes y contajes: La búsqueda de los parásitos sanguí­
colas se realizó diariamente en el curso de la infección de los ani­
males en experimentación, mediante examen de sangre periférica 
al fresco, entre lámina y laminilla, con mediano aumento (40 X), 
estableciéndose en cada caso el número de tripanosomas por cam­
po, hasta la muerte de cada animal. En los casos de animales ex­
perimentales que se mantuvieron negativos en sangre periférica por 
la.rgos períodos de tiempo, se trató de comprobar su infección, me­
diante subinóculos seriados en ratones y ratas blancas. 

Estudios morfológicos: Se hicieron determinaciones de la 
presencia del parásito, mediante frotis de sangre periférica de al­
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gunos animales experimentales, los cuales fueron teñidos mediante 
la técnica de Giemsa. Estos extendidos fueron destinados paLl los 
estudios morfológicos de ambas cepas, midiéndose el largo total 
del parásito, tamaño del núcleo, kinetoplasto, largo del flagelo y 
distancias entre estas diferentes estructuras, mediante dibujos es­
quemáticos realizados en Cámara Clara, para comparar ambas cepas. 
(Fig. 5). 

Se constató además, mediante frotis de sangre capilar, teñidos 
con Giemsa, la infección natural de chigüires en muestras de san­
gre colectadas en diversas localidades de los llanos del Edo. Apure. 

Estudios inmunológicos: Se procedió a realizar observaciones 
de sangre periférica al fresco de ratas y cobayos previamente ino­
culados con la cepa H-192 de T. venezuelense durante un período 
de 115 días; los animales que se mantuvieron negativos durante 
este lapso de tiempo fueron seleccionados para realizar estudios 
de comportamiento inmunológico homólogo y heterólogo con am­
bas cepas. 

RESULTADOS 

En un muestreo de frotis sanguíneos de un total de 50 chi­
güires (Hydrochoerus hydrochaeris) realizados en los llanos de 
Apure, Venezuela (Hatos: "Corozal", "Sta. Luisa", "Mata-Palos", 
"La Trinidad", "Menoreño" y "El Frío"), hemos comprobado la 
presencia de TrypanoJOma venezuelense en un 16,3 por ciento del 
número total de muestras examinadas, correspondiendo el mayor 
índice de infección al Hato "Corozal", en donde el 54,5 por ciento 
de los animales revisados estaba positivo para el parásito. (Fig. 1). 

Aislamiento de la Cepa H-192 de Trypanosoma venezuelense 

En un H. hydrochaeris adulto del Hato "El Frío", con señales 
de vejez, se observaron síntomas clínicos de la enfermedad cau­
sada por T. venezuelense en ganado equino. Este chigüire enfermo 
mostraba pereza para caminar, decaimiento y parálisis de las ex­
tremidades posteriores. 

ARCAY DE PERAZA ET AL: COMPORTAMIENTO... 

El examen directo de sangre al fresco evidenció la presencia 
de los tripanosomas en activo movimiento, los cuales fueron ic.len­
tificados en nuestros laboratorios como T. venezuelense (MESNIL, 
1910) considerado como T. eval1si (HOARE, 1950) y comprobado 
nuestro diagnóstico personalmente por HOARE (1968). La sangre 
extraída del chigüire enfermo se inoculó directamente a ratones albi­
nos con el objeto de aislar la cepa y mantenerla en animales de la­
boratorio para estudiar su comportamiento a través de su desarrollo 
en ratones albinos, ratas blancas, cobayos, corderos y chigüires jó­
venes, y realizar W1 estudio comparativo con la cepa de T. venezue­
lense aislada de caballo y mantenida en nuestros laboratorios por 
pases sucesivos en ratones albinos durante años. 

La Cepa H-192 de T. venezuelense aislada en ratones se re­
picó dos veces cada 48 horas en los dos primeros pasajes, porque 
los tripanosomas se observaron en número incontable al examen 
directo de sangre con un aumento de 400 X. Esta cepa fue man­
tenida en ratones por pasaje directo, durante 6 meses, pero los re­
piques sucesivos se continuaron haciendo en períodos más prolon­
gados: 4, 6, 8, 12, 15 días hasta un total de 10 repiques, al cabo 
de los cuales los ratones perdieron su susceptibilidad a dicha cepa. 

Al mismo tiempo se inocularon ratas jóvenes, que se repica­
ban cada 12 o 15 días, y en las cuales pudimos mantener la cepa 
durante 4 años, observándose que a medida que pasaba el tiempo 
las ratas superaban la infección al final de los 2 meses. Estos ani­
males negativizados fueron seleccionados para hacer estudios de 
comportamiento inmunológico, homólogo y heterólogo. 

Susceptibilidad de ratones blancos a la Cepa H-192 de Trypal1o­
soma venezuelel1se 

Al realizar un estudio cuantitativo comparando la. Cepa H­
192 con la Cepa Equina de T. venezuelense, observamos grandes 
diferencias con respecto a la virulencia de ambas cepas. 

. En la Fig. 2 expresamos la media eX) de la parasitemia de 
dos grupos de ratones albinos inoculados con las dos cepas, don­
de pudimos apreciar que en el caso de la parasitemia producida 
por la Cepa Equina, ésta asciende verticalmente hasta el séptimo 
día en que el número de tripanosomas llega al infinito y se pro­
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duce la moítalidad total de los ratones. En el caso de los rato­
nes inoculados con la Cepa H-192 procedente de chigüire, la pa­
rasitemia asciende muy lentamente hasta el octavo día, en 'donde 
alcanza una media de cinco tripanosomas por veinte campos (5T/ 
20 C), para ascender hasta su punto máximo (60 T / C) a los 
dieciséis días. Luego la parasitemia baja a los veinticuatro días y 
vuelve a ascender a los treinta y seis días, para descender a los 
cuarenta y cinco días, época en la cual mueren los ratones con llna 
parasitemia baja de 10 T / 20 C. 

Cuando los ratones perdieron su. susceptibilidad a la infec­
ción con la Cepa H-192, realizamos experimentos con inoculaciones 
seriadas en concentraciones logarítmicas desde 10 tripanosomas en 
0,5 mi hasta 6 X 106 T en 0,5 mi, can sangre positiva de la Cepa 
H-192 mantenida en ratas blancas, utilizando como controles el 
mismo número de ratones inoculados en la misma forma pero con 
la Cepa Equina de T. venezuelense. Todos los ratones inoculados 
con la Cepa H-192 sobrevivieron, resultando negativos en obser­
vaciones realizadas en exámenes directos de sangre durante un pe­
ríodo de noventa días, mientras que los animales inoculados con 
la Cepa Equina aparecieron positivos al segundo y tercer día des­
pués del inóculo, de acuerdo a la concentración de parásitos uti­
lizada, y para el décimo día ya todos los ratones habían muerto. 
(Tabla 1). En la Tabla 2 representamos la mortalidad y parasi­
temia de ratones inoculados con diferentes dosis de la Cepa Equi­
na de T. venezuelense. 

Estudio comparativo de las dos cepas de T. venezuelense 
en ratas blancas 

Se usaron diferentes inóculos con las dos cepas en ratas: 
6 x 106

, 12 X 106
, 18 X 106

, 6 X 103 Y 103 tripanosomas por mi­
lilitro de sangre (T/ml). A los seis días hay mortalidad can altas 
parasitemias con inóculos de 12 x 106

, 6 X 10", 18 x 10'; T I mi, 
con la Cepa Equina. Mientras que al 11 '! día mueren las ratas de 
los grupos 6 x 103 y de 103 T /ml. 

En la Fig. 3 representamos la parasitemia comparada de e10s 
grupos de ratas blancas inoculadas can las dos cepas de T. vme­
zUe'lense con un inóculo de 12 x 106 T / 0,5 .mi, donde podemos 

ARCA'! DE PERAZA ET AL: COMPORTAMIENTO ... 399 

observar que en las ratas inoculadas con la Cepa Equina, la mor­
talidad es total a los 7 días, mientras que en las ratas inoculadas 
con la Cepa H-192 aumenta su parasitemia bruscamente hasta el 
6~ día, para mantenerse con pequeñas fluctuaciones que oscilan 
alrededor de 100 T / C hasta un período de 52 días, cuando la 
parasitemia cae bruscamente a niveles mucho menores de 10 T/20 
C, para mantenerse así por período de dos a tres meses. 

La susceptibilidad de las ratas a la Cepa Equina es mucho 
menor que la de los ratones, y la vimlencia de esta cepa en rela­
ción a la mortalidad, es también menor para las ratas que para 
los ratones. Pero con la Cepa H-192, con los mismos inóculos las 
ratas sobreviven y superan la infección a los dos meses del contagio. 

Comportamiento de las dos cepas de T. venezuelense 
en cobayos 

En los cobayos inoculados con la Cepa de chigüire H-192, la 
parasitemia resultó transientt', lográndose una parasitemia muy ba­
ja durante los primeros ocho días de la infección, para luego ne­
gativizarse y sobrevivir 115 días. En los cobayos inoculados con 
la Cepa Equina, la parasitemia se mantuvo con varias fluctuacio­
nes hasta los 70 días, ya que los cobayos son más resistentes que 
los ratones y las ratas a esta infección, pero murieron a los 70 
días cuando la parasitemia se elevó por encima de 300 T/campo, 
hasta el infinito (Fig. 4). 

Con la Cepa H-192 hubo supervivencia hasta un período de 
4 meses, habiéndose negativizado los animales a partir de 16s 
10 días de la infección, utilizando los mismos inóculos que con 
la Cepa Equina, es decir, 12 x 106 TIC. Las ratas son más sus­
ceptibles que los cobayos para la cepa de chigüire, ya de que a 
pesar de que superaban la infección esta parasitemia se m¡¡,ntuvo 
en las ratas durante 3 meses. 

Infección experimental de chigüires jóvenes 

Se inocularon un total de 21 chigüires jóvenes con inóculos 
masivos de sangre paiasitada con Trypanosoma venezuelense de 
ambas cepas, procedente de ratas parasitadas, mediante diferentes 
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vías de inoculación (subcutánea, intramuscular, intraperitoneal y 
a través de la conjuntiva del ojo). Todos los chigüires inoculados 
con la cepa equina exhibieron parasitemia evidenciable directame:n­
te en la sangre periférica, mientras que ninguno de los chigüires 
inoculados con la Cepa H-192, aparentemente desarrolló la infec­
ción, ya que no se - observaron tripanosomas en los exámenes 
de sangre periférica en observaciones realizadas hasta un período 
de noventa días. Se hicieron subinoculaciones en ratones y ratas 
con sangre de estos chigüires negativizados y tampoco se obser­
varon tripanosomas en estos animales subinoculados, los cuales 
fueron revisados diariamente durante un período de sesenta días. 

Infección experimental en corderos 

Se inocularon dos corderos con ambas cepas de Trypanosoma 
venezueJense por vía intraperitoneal y vía intramuscular con 
inóculos masivos de sangre parasitada procedente de ratas infec­
tadas experimentalmente, resultando negativos hasta por un pe­
ríodo de observación de tres meses. 

Subinoculaciones 

La sangre de los chigüires jóvenes inoculados se utilizó para 
hacer subinoculaciones en ratas y ratones sanos, resultando ne­
gativos durante un período de observación de dos meses. Del 
mismo modo se hicieron subinoculaciones en ratones y ratas sa­
nas con la sangre de los corderos inoculados, resultando nega­
tivos durante un período de observación de ocho meses. 

Comportamiento inmunológico en ratas y cobayos 

Cuando las ratas inoculadas con la cepa chigüire H-192 se 
negativizaron, estas ratas fueron seleccionadas para ser reinfecta­
das con ambas cepas, habiendo resistencia para la cepa homóloga 
(Cepa H-192), y reinfectándose con la cepa heteróloga (Cepa 
Equina) . 

Los cobayos negativizados con la cepa chigüire H-192, fue­
ron reinoculados a los ciento quince días con la misma cepa, y no 
se reinfectaron, habiendo sido revisados durante un período de 
tres meses. 
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Biometría 

Por las mediciones realizadas en cada cepa, mediante el uso 
de la Cámara Clara, llegamos a la conclusión de que no existen 
diferencias significativas en cuanto a las dimensiones del largo 
total del parásito y de las diferentes estructuras que caracterizan a 
estos tripanosomas. Pero en la Cepa H-192 ele T. venezuelénse 
abunda el número de formas diskinetoplásticas (Akinetoplásticas). 
De 100 tripanosomas observados en cada una de estas dos cepas, 
:::xisten un 30 por ciento de tripanosomas diskinetoplásticos en la 
Cepa H-192 de chigüire, mientras que en la Cepa Equina sólo 
hay un 9 por ciento de estas formas (Fig. 5). 

DISCUSION 

Siendo el Trypanosoma iJenezuelense una especie capaz de 
infectar a una gran variedad de mamíferos, su adaptación a hos­
pedadores anormales podemos analizarla desde varios puntos de 
vista: edad y peso de los hospedadores experimentales; pasaje' di­
recto a través del vector; pasaje del hospedador natural al expe­
rimental; pases sucesivos de un hospedador experimental a otro a 
través de la inoculación sanguínea; condiciones fisiológicas e in­
munológicas del hospedador; infectividad de acuerdo a la ruta 
de inoculación; susceptibilidad ele los hospedadores; alteración de 
la resistencia del hospedador mediante la acción de agentes ines· 
pecíficos externos. 

Se ha demostrado la existencia de muchos cambios en Ja. vi­
rulencia de T. evansi de acuerdo al peso de las ratas cuando' eran 
infectadas (KLIGLER & RABINOVITCH, 1927). Para otras tripano­
somiasis, como en ratas infectadas con T. I'hodesiense, se ha en­
contrado poca diferencia con respecto al tiempo ele sup::rvivencia 
de las ratas en relación con el peso (CORSON, 1934), mientras 
que con T. cruzi se ha demostrado la importancia de la edad y 
peso del hospedador (KOLODNY, 1939), así como para T. leU'úi 
(DUCA, 1939). 

ASHCROFT (1959a), utilizando ratas de diferentes pesos y eda­
des infectadas con T. brucei, obtuvo mayor supervivencia en los 
animales adultos, cuando la inoculación se hacía a través de san­
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gre infectada de ratas a animales sanos; pero cuando la trasmi­
sión se hacía a través de corderos infectados por medio de Glossina 
morsitans durante tres años y luego se pasaba a ratas adultas, al 
infectar ratas de diferentes edades se obtuvo mayor supervivencia 
en las ratas jóvenes que en las adultas, concluyendo que esta 
reversibilidad del comportamiento de una cepa, en su relativa vi­
rulencia para ratas de diferentes edades, demuestra la plasticidad 
de las cepas de los tripanosomas, y la influencia ejercida sobre 
ellas por los animales hospedadores a través de los cuales son 

pasadas. 
HOARE (1956) señala que el promedio de la longevidad de 

las cepas de T. evansi varía considerablemente, existiendo dife­
rencias estadísticamente significativas en un 50 por ciento de los 
pares comparados, pero sostiene que esas variaciones significativas, 
no necesariamente son suficientes para distinguir cepas taxonómi­

camente. 

LUMSDEN (1965) considera que diferencias entre poblaciones 
con respecto a su capacidad de infectar hospedadores mamíferos, 
particulares y susceptibilidad al efecto de drogas antitripanosó­
micas, no puede ser debido sólo a diferencias fisiológicas, siendo 
estas diferencias las que debieran ser discutidas por su importan­
cia y relación con la taxonomía. 

DESOWITS (1963) ha revisado las posibles influencias de los 
factores fisiológicos en la susceptibilidad de los hospedadores, se­
ñalando que tan s610 podemos adelantar hipótesis, ya que la sus­
ceptibilidad de un determinado hospedador ante efectos fisioló­
gicos o inmunológicos, es una característica no inmutable, debien­
do ser usado con limitaciones el spectfum de la susceptibilidad del 
hospedador para propósitos taxonómicos. . 

Considerando que la cepa de T. venezueleme que hemos aisla­
do de chigüire ha sufrido mutaciones a través del paso por suce­
~ivos hospedadores anormales, tales mecanismos pueden estar aso­
ciados también con modificaciones genéticas en el parásito, tal co­
mo han sido comprobados cambios genéticos en otros protozoa­
rios (JOLLOS, 1921; SONNENBOR, 1951a, 1951b). 

Refiriéndose a la susceptibilidad de los hospedadores mamÍ­
feros, DESOWITZ & \~7ATSON (1951,1952) demostraron que las 
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ratas blancas eran susceptibles a la infección con T. 'vivax, hacién­
dose necesario para mantener la cepa de rata a rata, la inocula­
ción suplementaria de suero de cordero sano, debido a una incom­
pleta adaptación a la rata por parte de este parásito aislado de su 
hospedador natural. 

LINCICOME (1958) obtiene resultados parecidos a los de DE­
SOWITZ (1963), induciendo la adaptación de T. lewisi en el ratón 
como hospedador heterólogo, mediante la administración de una 
emtidad muy pequeña de proteína sérica de rata, ya que la pro­
tdna sérica de rata inactiva y almacenada por dos semanas, pro­
rorciona una mayor susceptibilidad a la infección en el ratón. 

ASHCROFT et al. (1959) y ASHCROFT (1959b), con una cepa 
de T. rhodesieme y de T. brucei, han hecho un resumen del curso 
de la infección en varios animales silvestres, concluyendo que no 
hay diferencias en la susceptibilidad de los hospedadores mamífe­
ros, siendo poca la cantidad de tripanosomas que subsisten en algu­
nos hospedadores para poder ser observados directamente, pero su­
ficientes para ser subinoculados por Glossina hasta por un período 
de veinte meses, 

Es indudable que los cambios en la conducta de los tripanoso­
mas con respecto a la adaptación a diferentes hospedadores, a 
hospedadores anormales, no s6lo dependen del hospedador (fac­
tores nutricionales, fisiología, factores inmunológicos, agentes ines­
pecíficos y quimioterápicos), sino que en gran parte se deben a la 
capacidad de ser trasmitidos cíclicamente. 

HOARE (1972) considera evidente, que prácticamente todos 
los tripanosomas de mamíferos son potencialmente patógenos; pero 
mientras en los hospedadores naturales su virulencia latente es su­
primida, ésta puede manifestarse cuando la resistencia del hospe­
dador es baja, o cuando los parásitos son inoculados en otro hos­
pedador susceptible, en el cual los tripanosomas gradualmente es­
tablecen nuevas relaciones parásito-hospedador. Así, los tripanoso­
mas en nuevos hospedadores, ocupando el mismo hábitat, como en 
el caso de los hospedadores reservorios de los patógenos, el curso 
de la infección puede mostrar diferentes gradaciones de la enfer­
medad, desde la fase aguda y subaguda, crónica y latente, hasta 
llegar a convertirse en una infección transiente, 
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No hay duda de que DESOWITZ (1963) ha contribuido gran­
demente al esclarecimiento de la susceptibilidad de hospedadores, 
al explicar la adaptación de los tripanosomas a hospedadores anor­
males; y en esa adptación se pueden producir numerosos cambios: 
pérdida del polimorfismo, alteraciones fisiológicas y susceptibilidad 

a las drogas. 
En nuestro caso la cepa de T. venezuelense H-192, aislada de 

chigüire, ha sufrido variaciones morfológicas al presentar mayor 
porcentaje de formas akinetoplásticas que la Cepa Equina, en la 
cual el 9 por ciento de estas formas coincide con el 10 por ciento 
de formas akinetoplásticas características del grupo « brucei-evami" 

(HOARE, 1954). 

Esta forma aberrante de T. venezuelense con esta variación en 
la proporción de formas akinetoplásticas, también ha sido observa­
da por HOARE & BENNETT (1937, 1939) en infecciones naturales 
en un 5 por ciento de camellos infectados con T. evansi en el Sudán 
Anglo Egipto. Del mismo modo T. equinum en Sur América cons­
tituye el ejemplo de una especie que ha perdido totalmente su ki­
netoplasto, pero que lo hace indistinguible de T. evansi (HOARE, 

1954). 
HOARE (1908) (Comunicación personal), al examinar nuestro 

material y observar la diferencia con respecto al número de for­
mas diskinetoplásticas en ambas cepas, encuentra un nivel más bajo 
en la Cepa Equina en cuanto a la proporción de dichas formas, 
en lo cual recordaría a T. hiPpicum (= T. elJansi), y considera 
(lue esta discrepancia puede ser debida al hecho de que T. [Jer;e­
zuelense no es realmente una especie independiente, sino una mez­

cla de T. hippicum y T. equinum. 

El hecho de que Hydrochoerus hydrochaeriJ haya sido reporta­
do como reservorío de T. el l ansi en Colombia (MORALES, el al., 
1976), mientras en Brasil (STRONG el al., 1926; PINTO, 1933), 
en Argentina (GUTIÉRREZ, 1958) y en Paraguay (ELMASIAN & 
MIGONE, 1904; MIGONE, 1910) reportan a 1'. equinum en este 
hospedador, es significativa la conexión entre estas especies con ca­
r{[cteres intermediarios entre las 'especies señaladas. 

GALLO (1946), pasando alternativamente el T. venezuelense 
aislado de un equino, a través de caprino y cobayo y viceversa, por 
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varias veces, la virulencia del parásito parece atenuarse, ya que ino­
culando equinos con esta cepa, la infección resultó benigna, lo 
cual vendría a tener una aplicación al lograrse premonición y po­
dría aprovecharse este resultado en zonas endémicas de tripanoso­
l1liasis equina. 

Esto explicaría por qué nosotros no conseguirnos infectar chi­
güires jóvenes, con la cepa de T. venezuelense H-192, porque ya 
para este momento los ratones habían perdido su susceptibilidad a 
dicha cepa, y utilizamos la cepa procedente de las ratas, donde la 
parasitemia se desarro.[1ó dando señales de un fenómeno inmunoló­
gico tipo ablastina. 

DÍAz UNGRÍA el al. (1965) estudian el comportamiento de 
1'. ·/.!enezuelense en diferentes animales de laboratorio (ratón, (0­

bz.yo, conejo y perro) destacando una acción patógena en ratones 
blancos, y en los conejos obtuvieron negatividad durante largos pe­
ríodos de tiempo; pero subinoculaciones en ratones resultaron 
positivas con pérdida de virulencia por haber pasado por el co­
nejo, en lo cual difiere con los resultados de IRJARTE (1941) 
quién obtuvo mayor virulencia produciéndose la muerte de los 
animales experimentales por parálisis al cabo de veintiocho días. 
Mientras que en el perro el T. l'enezuelense es· más patógeno, pro­
duciéndose procesos de infartos ganglionares y estados de caque­
xia que conducen a la muerte entre uno y dos meses. 

Recientemente, MORALES y CARREr~o (1976) en Colombia 
infectaron experimentalmente con T. evansi a una rata silvestre 
Proechimys sp. (Echimyidae), logrando una infección crónica, por 
lo cual proponen a este hospedador como un posible modelo de 
laboratorio para mantener a este tripanosoma por un mayor tiem­
po, ya que en ratas y ratones de laboratorio, la duración es corta. 
Pero hay que tomar en cuenta que la cepa utilizada por MORALES 
& CARREÑO (1976) procedía de un H. hydrochaeriJ. 

El curso de la infección con T. venezuelense, así como en mu­
chas otras parasitosis, depende de una serie de factores tales como 
susceptibilidad del hospedador, virulencia del parásito y severi­
dad de la infección; los cuales varían en los mamíferos y en di­
ferentes localidades. 
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En la mayoría de las especies de mamíferos en que se reporta' 
a T. evansi se considera que estos hospedadores se comportan co­
mo reservorios u hospedadores asintomáticos. Pero en nuestro caso, 
el chigüire del cual aislamos la cepa, padecía clínicamente la de­
rrengadera, con los mismos síntomas clínicos que padecen los ca­
ballos, tales como decaimiento, movimientos lentos, caída del tren 
posterior y parálisis para el momento de su muerte con clara evi­
dencia de la patogenicidad del parásito. 

A pesar de que T. venezueiense tiene la capacidad de infec­
tar a una gran variedad de hospedadores mamíferos, la natura­
leza de la relación parásito-hospedador puede diferir considera­
blemente de uno a otro, mostrando manifestaciones que pueden 
ir desde una fase aguda hasta un estado crónico y llegar a pro­
ducirse un equilibrio donde se establezca el estado de reservorio. 
Sin embargo, los mecanismos responsables de esta variación per­
manecen oscuros, y su elucidación representa un interesante e i~1­

trincado problema para el investigador. 
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diferentes localidades de l~s llanos de Venezuela. 
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Fig. 2. Parasitema (expresión media x) de dos grupos de seis ratones albi­
nos con las dos cepas ("Equina y H-l92") de T. vel1ezué/el/Se con 60.000 

parásitos T /0,5 mi por vía intraperitoneal 
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ANALISIS DE LAS FUNCIONES
 
DE LA MUSCULATURA DE LA CADERA
 

Y DEL MUSLO EN LOS CEBIDOS
 

11.	 FUNCIONES DE LOS MUSCULOS QUE ACTUAN 
SOLO SOBRE LA ARTICULACION DE LA CADERA 

Robel'ta Bodini 

Escuela de Biología, Facultad de Ciencias
 
Universidad Central de Venezuela. Caracas
 

RESUMEN 

En este trabajo se determinan las funciones de los músculos que actúan sólo 
sobre la articulación de la cadera. Estas determinaciones se hacen usando el método 
ya descrito en la primera parte del trabajo (BODINl, 1979). Los resultados obtenidos 
permiten discutir la validez de lo anteriormente dicho por otros autores y de3tacar 
la importancia de funciones musculares no conocidas o hasta ahora consideradas 
secundarias. Entre éstas cabe destacar la función de rotación interna de Jos pequeños 
glúteos y la de rotación externa del quadrallls femoris, la función extensor del 
adduclor magnus y del hcbiocondy/iclIs. 

SUMMARY 

Tha fun~tions of the muscle that act on the hip-joint of the Cebidae are settled. 
The method foJlowed is the same used in a previous paper (BODINI, 1979). 

Qur results open a new understanding of the muscle functions what, were not 
studied by ear1ier authors, particularly in relatian with: a) The in-rotation of the 
smal¡ g/ule;; b) the out-rotation of the quad1CI/JI,s femo,.;s, and c) the {Oxten'ion of 

adduclo/' magnus and ;sch;ocondy/Ít'uJ. 

INTRODUCCION 

El problema de llis funciones musculares es notablemente com­
plejo. Su determinación ha sido hasta ahora, en la mayoría de los 


